
 
 
 

 

 

 

Haría mal el presidente del Gobierno, por un mal sentido de la lealtad –él, directamente, 
nombró a Juan Manuel Serrano para la presidencia de Correos- en encadenar parte de su 
futuro y el de su Gobierno al del que, hoy por hoy, sin matices, ha sido y es el peor 
presidente de la historia de la mayor empresa pública de este país. No está la legislatura, en 
su difícil tramo final, para ponerse de perfil ante los problemas y mirar para otro lado.                                                                                                                               

La nefasta gestión de Serrano –con números rojos en la cuenta de resultados y una caída de 
actividad que no admiten discusión alguna- ha pasado de los centros de trabajo y el debate 
sindical, a los medios de comunicación, a la sociedad y al ámbito parlamentario (Congreso y 
Senado).  Así, en el mes de abril ya se cuestionó, con números irrebatibles, la mala gestión de 
Serrano en el Congreso, con fuertes críticas por parte del principal partido de la oposición (PP) y 
del resto de los grupos parlamentarios, incluso de los que apoyan al gobierno (ERC y 
Compromís). Después 20.000 trabajadores y trabajadoras, en forma de MAREA AMARILLA, 
inundaron las calles de Madrid, expresando ante el Parlamento lo que viene a ser UNA 
ENMIENDA A LA TOTALIDAD AL PROYECTO DE RECONVERSIÓN FRACASADO DE 
SERRANO y que, por activa o pasiva, avala el Gobierno. 

Posteriormente, Correos VOLVIÓ A SALIR A LA PALESTRA EN EL SENADO, en un rifi-rafe 
entre el presidente del Gobierno y el líder de la oposición, y, en una escalada política que no cesa, 
PEDRO SÁNCHEZ TUVO QUE DESGASTARSE DE NUEVO EN EL CONGRESO, actuando de 
cortafuegos de los incendios que provoca el presidente que nombró en Correos. En esta ocasión, 
EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO PEDRO SÁNCHEZ HA PROTAGONIZADO UN PATINAZO 
POLÍTICO DE ENVERGADURA provocado por el mal asesoramiento de Serrano. Así, Sánchez 
afirmó -según el diario de sesiones y se vio en la televisión y otros medios de comunicación- que 
“si hay una empresa en la que hay un alto porcentaje de fijos discontinuos es en la 
empresa pública Correos”.  

 

 

SERRANO INFORMA MAL A PEDRO SÁNCHEZ 

Y LO HACE “PATINAR” CLAMOROSAMENTE 

EN EL CONGRESO 
 

 TRAS PEDIR A LA OPOSICIÓN “RIGOR EN EL USO DE LAS CIFRAS” SOBRE 

CORREOS, AFIRMA –MAL ASESORADO POR SERRANO- QUE “HAY UN ALTO 

PORCENTAJE DE FIJOS DISCONTINUOS”, CUANDO NO HAY NINGUNO 

 LA ACEPTACIÓN, SIN MÁS, DE LAS MENTIRAS DE SERRANO PARA OCULTAR LA 

PEOR SITUACIÓN DE CORREOS EN SU HISTORIA CONLLEVAN UN ALTO COSTE 

POLÍTICO QUE EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DEBE VALORAR 

 LOS 48.000 TRABAJADORES/AS DE CORREOS Y LOS 20 MIL QUE SE 

MANIFESTARON ANTE EL CONGRESO, NO ENTENDERÍAN QUE SERRANO SIGA 

UTILIZANDO –Y SE LE DEJE- A SÁNCHEZ COMO PARAPETO 



 
 
 

 

 

Con ello pretendía contestar indirectamente al líder de la oposición (Feijóo) que preguntaba, a 
través de su portavoz en el Congreso, por la precarización laboral en Correos. Nada que objetar 
a la buena intención del presidente Sánchez, salvo que los datos que le pasó Serrano para 
la contestación no son ciertos: en Correos no hay ni un solo fijo discontinuo, y sí un 25-30% de 
temporalidad, con un fraude de ley clamoroso, y más de un 23% en tiempos parciales. Pero, lo 
peor, es que el presidente de Gobierno apuntalaba su intervención reprochando al actual líder de 
la oposición que “como él [Fejóo] ha sido presidente de Correos, yo entendía que al menos 
conocía la realidad de los trabajadores de Correos”. Sin comentarios. 

Siendo preocupante, que lo es, en un contexto político como el actual, el patinazo del 
presidente del Gobierno en sede parlamentaria por confiar a ciegas en los datos inciertos 
que le pasó Serrano para su intervención, para CCOO y UGT lo es más aún que esté 
ocurriendo lo mismo con los datos que Sánchez esté recibiendo sobre la situación de 
Correos. Es decir, que el presidente de Gobierno ignore –o eso esperamos- la situación 
financiera de quiebra técnica de la mayor empresa pública de nuestro país, sus pérdidas 
millonarias (más de 600 millones de euros en 3 años), la caída de actividad sin precedentes, 
contrariamente a lo que ocurre en el resto de operadores postales europeos, la caída de plantilla 
en más de 7.000 puestos (de 55 mil a 48 mil efectivos medios), la temporalidad del 30% y el 
enorme fraude de ley que padece Correos, los más de 10 mil tiempos parciales y la intención 
de aumentar esta figura precaria en más de 5.000 nuevos puestos. Aconsejamos al presidente 
que contraste estos datos con el reciente informe publicado por SEPI, que los avala 
rotundamente. 

Una situación de caída libre y despeñamiento de Correos provocada por la nefasta gestión 
del, como se ha dicho, peor presidente de la historia de Correos, gestión contestada 
masivamente por una MAREA AMARILLA DE 20.000 PERSONAS que expresaron ante las 
puertas del Congreso el rechazo sin matices al desmantelamiento y hundimiento que 
Serrano está provocando en Correos, y que contó con el respaldo de los grupos parlamentarios 
de la derecha y de la izquierda, esto es, del PP, de Unidas Podemos –parte del Gobierno-, ERC y 
Compromís –apoyo habitual del Gobierno-, mientras el PSOE se quedaba dentro del Congreso. 

La ignorancia sobre la "realidad" de lo que ocurre en Correos, al margen del ingente derroche 
de publicidad falsa de Serrano, no debería ser tan es atrevida. Este Gobierno debería tener 
datos sobre la situación real solo con acudir a fuentes de información fiables sobre lo que 
está sucediendo. LOS 20.000 TRABAJADORES/AS QUE CONFORMARON LA MAREA 
AMARILLA Y SE MANIFESTARON ANTE EL CONGRESO EL 1 DE JUNIO, A LOS QUE SE 
SUMARON LOS MILES QUE SIGUIERON LA HUELGA GENERAL EN TODO EL PAÍS, 
EXPRESARON CON ROTUNDIDAD LA NECESIDAD DE PARAR ESTA EQUIVOCADA Y 
CALAMITOSA RECONVERSIÓN y de revertir las medidas tóxicas además de fracasadas, que se 
han implantado a través de un supuesto Plan Estratégico que no es más que un del Plan de 
Desmantelamiento que se está imponiendo. Es necesario abrir un debate riguroso y serio 
sobre el Modelo Postal Público, sobre un verdadero Plan de Empresa que vuelva a situar a 
Correos, en su doble vertiente como prestador del servicio postal universal y  como actor en el 
centro del mercado frente a la competencia, como  operador postal moderno, útil a la sociedad 
y eficiente, que genere actividad y, en consecuencia, que amplíe los márgenes para mejorar, en 
lo cuantitativo y cualitativo, la plantilla, el salario y los derechos laborales, y, con ello la misión de 
servicio público postal universal, encomendada por ley en desarrollo de la Directiva Postal de la 
UE, acentuando la eficacia social y la eficiencia económica.  

Esos miles de trabajadores/as y sus familias no entenderían que, tras la mayor movilización 
de la reciente historia de Correos, el Gobierno no mueva ficha y que Serrano siga utilizando –
y se le deje- al presidente Sánchez de parapeto.                                             21 de junio de 2022 


